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El análisis de la Guerra deis Segado¡w se ha venido haciendo en los
últimos años desde varias vertientes. Por un lado, se la puede entender como
una fase de la Guerra de los Treinta años’, conflicto internacional que planteé
la lucha por la hegemonía política en el viejo continente entre las casas de
los Habsburgo y los Borbones. En el intento de ésta última de cambiar el
sistema de equilibrio europeo establecido por Felipe II en el último cuarto del
siglo XVI, Cataluña fue ——como el País Vasco escenario de aquella guerra,
y esta condición no debe olvidarse nunca para entender el inicio, el desarrollo
y el final de todo el proceso revolucionario.
La segunda perspectiva del análisis, mucho más tradicional en la
historiografia catalana, es la que considera el aspecto politico del conflicto. Es
esta visión la que dio el nombre, y sobre todo el contenido, al trabajo de John
Elliott2. Se trata del conflicto político, institucional, ocasionado por el choque
entre una monarquía absentista que, con problemas financieros y militares
graves, intentaba aumentar sus niveles de poder a costa de las leyes de sus
diferentes territorios, y las instituciones politicas catalanas —Diputació del
General y Municipio de Barcelona a la cabeza -- que se opusieron al creciente
intervencionismo de la monarquia absoluta, usando todas las argumentaciones
jurídicas y políticas derivadas de su legislación. Entre otras palabras, es el
estallido del conflicto entre la Corte y los responsables politicos de los
estamentos, conflicto agudizado en Cataluña por la identificación del pais como
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una comunidad política, jurídicamente diferenciada de la Monarquía Hispánica.
Al mismo tiempo que una guerra internacional y una secesión política, la
Guerra deis Segar/urs fue ~ menos en sus inicios— un movimiento social
claro. Revuelta social que se inició por la desesperación campesina delante de
los abusos de los tercios alojados sobre el país desde 1635 con motivo de la
guerra contra Francia. Revuelta que se dirigió contra todos aquellos que
permitieron, y colaboraron, en los alojamientos (virrey, miembros de la
Audiencia...), y sobre la que se ha dicho que se convirtió en tina verdadera
lucha contra todos los niveles de poder dentro de Cataluña.
Guerra de los Treinta años, Guerra de Secesión, Guerra deis Segar/urs,
Revo/ta deis Catalcius, todos los adjetivos son válidos según el análisis
histórico que se haga del conflicto. En los últimos años se ha tendido a
analizar estos conflictos de forma aislada. Asi, se ha ahondado en las
divergencias entre el movimiento í9olítico y el social, reafirmando el carácter
autónomo del primero, a la vez que se negaba cualquier identificación entre la
acción dc los campesinos y la de las autoridades de Cataluña. La base de esta
argumentación estriba en considerar la existencia de motivos y objetivos
contrapuestos entre la revuelta social y los dirigentes del movimiento político.
Así lo demostrarían los ataques de los campesinos y plebe urbana a los mejor
situados, y a los propios dirigentes políticos catalanes, representantes de un
régimen señorial contra el que se habrían levantado los campesinos, a la vez
que se rebelaban contra los soldados3.Situados en este ámbito, es imposible obviar una cuestión teórica de vital
importancia en el análisis de La Guerra deis Segar/urs. ¿Dónde radien el centro
del conflicto? ¿En la confrontación politica con la Monarquía Hispánica, o en
la confrontación social protagonizada por los campesinos? Eva Serra, sin negar
la confrontación social interna de Cataluña, considera muy probable que ¡‘cix
Jonanzental de la confrontació es s<icio—poliíic Y rau en la ,torrnació de 1 ‘fltat
/éudaí mor/em4. Esta autora sugiere la existencia de un «bloc resistent» a la
política de la Monarquía Hispánica, formado por diferentes grupos sociales
(nobleza, campesinado y plebe urbana). El alineamiento de grupos sociales
diferentes dentro de este «I>loc resístení>’, sería consecuencia de los diferentes
conflictos sucedidos a lo largo del siglo XVII en la aplicación de las directrices
políticas de la monarquía absoluta. En la obra de Elliott y la más reciente de
Nuria Sales los ejemplos de estos conflictos son evidentes. Ruptura de la
alianza entre ciudades y virrey en la represión del bandolerismo: coincidencias
políticas importantes de ios Capítulos catedralicios con los miembros del
estamento real en las Cortes; sucesivos conflictos entre soldados y campesinos,
no desde el estallido de la guerra en 1635, sino desde el año 1616, ctíando el
Si MON TsRit fis <Catalunya en el sigis> XVII. La revuelta campesina y papi’ lar de 1640», en Es/idi
(0’,u’ral. nÚm. 1, pp 137-147, Girona. 981
Prólogo de [ya Seria a vinAL 1>1- .4, .1., (¡tía/a ¿¿¿LS &‘gadars ¡ ti/»/ social. Lt< ¿india ny /i/t/Yistc.t
~l64o-l652).. Barcelona, 1984, p. 6.
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ejército fue usado como represor del bandolerismo; y los sucesivos enfrenta-
mientos que. sobre todo desde 1621. tuvieron como protagonistas las autori-
dades designadas por la Monarquía Hispánica y las instituciones y grupos so-
ciales catalanes, en la búsqueda, por parte de las primeras, de una mayor
contribución bélica y fiscal de Cataluña». Para Nuria Sales, lo que contribuyó
a dar a esta presión dc la Monarquía Hispánica una dimensión política, (en
particular los alojamientos y las levas forzosas) fue la doble visión que Cata-
lanes y Corte tenian del mareo legal del Principado. Para el rey, las leyes de
Cataluña serian meros privilegios que dependerían de su voluntad>, mientras
que para los catalanes serían los elementos jurídicos vertebradores de su
realidad polítieak
En las lineas que siguen, sólo pretendo indicar algunos puntos de contacto
entre el movimiento político y el movimiento social durante los primeros años
del conflicto, con el objetivo de abrir nuevas perspectivas de análisis sobre el
conflicto. No pretendo negar la autonomía y el protagonismo del movimiento
campesino y popular, que sobre todo en los meses de abril y mayo se dirigió
fundamentalmente contra los soldados de! rey», movimiento campesino que,
como es lógico, no gozó de simpatías entre las autoridades dcl Principat.
Hemos de considerar, sin embargo, que las relaciones dentro dcl «bloc
rcs,s¡cnt» no son lineales y simples, sino complejas y muy contradictorias, ya
que se establecen tanto por las dinámicas propias de sus protagonistas como
por la respuesta que éstos dan a los sucesos militares en los que se vera
envuelto el Principado.
En las críticas y justificaciones que la publicística coetánea da al
movimiento político catalán, encontramos unos buenos argumentos de
identificación entre el movimiento político y el ínovímiento social.
Los argumentos que uno de los máximos exponentes de la propaganda po-
lítica catalana ligada a las instituciones políticas catalanas, Erancese Martí
Viladamor, plasma en la Noticia Universal de Cataluña, son claros. La revuelta
popular ha sido no solamente legítima, sino incluso legal. Nos encontramos,
SALES. Nuria: «Historia de caialunya. Lis segles <le la decadencia s. XVI-XV III» dirigida por 1’. Vilar
Harecluna 1989. Pp. 31 8~336.
En palabras de Liii eaialáií. destacada pariidarií.i de Felipe IV: «porqué los p;i;degio.s rjiw coaceder:
¡<s.s prl<iei/ies a sus lascsllas <un ¿unía lii.s ¿c’rcca.g, t/sa’ .50 ¿¡¿Iii a ¡<A <LinOs, (isund<) I/o> a>; pasa ¿uaIksrlay,
que ¿u soscgdado.se .s s ¿jis’ rau de la alano». ROS. Ai EXA ¿ORE Si> <(ata uña Dc sen ganada. Discursas
políticas dcl Deán y carian igo dc ti Iglesia (le Toriosa, praiuflatario ti posoSlico. i 1 Rcx N tíestro Señor».
Nápoles, 646. p. 299
«ti ti estat—cata tuisa iii idi y »n,eni iii dependcnt es iracial coní si ría lía lbs. 1 cs sc’ lcr» taita aental
so>» intelad es citíss nie rs priv ile ci» qtic dcpendeii de la Osma clii nial del /iana, e í t coní si les venables
Ile is fonamenial» no <ass iii 1 cs dc Ii lerrii, si no les ‘‘líei federaIt de la manarqiii s’’ (cuin deíeíí al esbares)
Aix 6 caíunOci a donar al precíge q uaíidi á e cintra cís al latí anaeiiis i sol dais (i coíítí u el» inients de lleves
largases) una dimensia política que sembla manear a altres regnes on el» estralís dc lcs trapes en sránsii
la violénela de la cantraafctisis a pagesa van serían fatfls a més» Ntiria. Sñi.iús op ¿I/ p 336.
Isis ataques a otras autoridades ti ¿rl leí, ares esíuva en cinc ida, casi siempre. de síí: aetittídes ci: ci
con liicia eampesil»os—sa 1 dadas, a por ser, a haber sida partidari os de la pollísea iiuiervetie latí isla de la
manar¿
1uiLi. SAI..»», N., cg;. ci!. - p 341).
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pues, con una auténtica justificación politica a posteriori de la revuelta
campesina, entendido más como un argumento para defender la posición
política de la Diputació del General, que para la justificación o defensa de la
sublevación campesina.
«Pregunlo yo agora, estos exee»sos militares íío lían ocasionado las mavimieittos y alteraciones
de los Provinciales, y los sacessos referidas? Quiáa puede dudar de ello? t.tíego cierto es que su
mismo origen consiste en la» dichos alojamieííias. causa inmediata de su causa. Ptíes si Ja ley da
licencia expressa, no sólo a un particular Provincial, sitio lambiézí a la tííisríja Plebe, para repeler a
las que intentaren hazer la» alojamienios en aíra forma a la que dispune el Derecho, y aún para
lomar venganga de ellos sin temor de crimen, que es dar licencia al opresso. que para resistir pueda
convocar cari altas voces las amigos y vezinos, y ellos puediírí siíí ser llamados acudir: qtiién ha visto
resistencia de la Plebe, y convocacióíí de amigos: y vecinas sir, alícraciaííes, movimientos y debale»,
¿y cómo pueden 1 lamarse ,aoeine.s . <<dic ¡anos u nauzu/to.s /os arlas ¿¡tic’ a•r. h¿,zcn cao ¿,risoiidod tic’
lcr?, ¿y llamarte delitos los sucesos. cuya ejecución la uhisnia ley cíííícede? Lo cieno es que carecen
de toda etílpa los que siguiendo la ley Otíscan la vcííganza de la ley. Porqué no es pecado lo que
se base con autoridad de una ~ussalev.;>’
Si la actividad revolucionaria fue, para este autor, legal y legítima, también
fue políticamente útil. La muerte del virrey y de diferentes miembros de la
Audiencia era una necesidad para la reintegración de una justicia, que el
ejército de Felipe IV y la actitud de los miembros de la administración real en
Cataluña hicieron inexistente:
«Para reintegrar la justici Li. 9 Li ces iii arri coitaría, y coíí descrédito se mrít ivar, las armas
enemigas... No está en ca, al u tía la ti sí iciii reí irada. t.a 1< sucso si qs ir’ los rttirssdo ci .s,rr miils.sIs>:ss,
pcssa ira perecer dcl resda ea sus sn¿í¡i; ís y desde enlances títinca ha caríípeado caí; rayar aplauso.;;>>’
Estos fragmentos no tratan de eximir responsabilidades por la revuelta
campesina y la muerte del virrey, actitud que caracterizó la actividad de Pau
Claris en sus contactos con Madrid a raíz de la muerte del Conde-Virrey, sino
que intentan justificar a aquéllos que, alterando el orden social, habían hecho
posible la alteración del orden político. Este ceo legal y propagandístico de las
actitudes revolucionartas por parte de las autoridades catalanas también está
bien reflejado en la propaganda politica castellana. Así el anónimo atítor de un
«Manifiesto por las armas de Ehilipo Quarto el Grande en Cataluña, y
compendio de los sucesos en ci año 1640»íí refiriéndose a las qtíejas
campesinas por los alojamientos constata la relación entre campesinos e
instituciones políticas catalanas:
«Y cotí ser tantos los alojadas aún no domavan los yntrépidos ánimos de los patrones, río por
balerosos, sino porque raye cada catalán que cualquier vro de yríjuria suya. aunrlue en la golioga más
rústica, age eco y tiene respuesta crí lii C’orre, par apanada que esiés;
MARTi 1 Vil.Ai.AMoR. it. ¡qasícía &sr¡irr.sol ¿le co,c,í,íñis... B., 1 640—41??, Pp. 149—150.
Fi i vii si/AMOR E., ag <it.. p. 103.
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Por otra parte, el mismo autor observa las relaciones entre la revolución
política y un mayor protagonismo politico de los grupos sociales inferiores.
Uno de los capítulos de «Catalunya en Francia» se centra en la «partici-
pación de la plebe en la elección de ministros». Si bien es sorprendente la
teorización de la fractura del modelo político absolutista hispánico en nombre
de un mayor protagonismo de la «Plebe», hemos de recordar que no es esta
la única referencia al protagonismo político de nuevos grupos sociales en la
Revolta catalana, sobre la que Zudaire ha llegado a sugerir ciertos paralelismos
con el proceso revolucionario francés de 1789. Hechos como el voto por
cabeza, y no por estamento, o la mayoritaria participación del estamentos real
~o íncluso de aquellas ciudades y villas cuyos señores habían sido declarados
traidores— en las reuniones deIs «braQos generals>~ de 1640 serían cuestiones
que tendrían que hacemos reflexionar sobre el verdadero protagonismo social
de la revolución politicaL>.
Mucho más sorprendente, en la obra de Martí i Viladamor son los
argumentos con los que defiende la participación política de la Plebe. El autor
cree que se necesita la opinión de todo el pueblo para escoger los ministros,
pues la opinión de unos pocos cast aseguraría el error en la designación. Este
protagonisíno popular en la elección, aporta un valor añadido: si el pueblo es
corresponsable político, se hacen más dificil tormentas revolucionarias como las
sucedidas en Cataluña en 1640. Por otra parte, si los ministros no respondieran
a la confianza de los que aconsejaron su elección, la muerte de aquellos estaría
aun más justificada que la que lo pudo estar en junio de 1640:
«Y assi ilinquc el vulga llegue inconsiderado a querer atreverse a los ministros de las quales
lía concebido sospechas, más al acardarse que por su infon,»ación han obseííido los cargos, es freno
que reprime el atrevimiento. Y quando ni esto retrae sus iínpetcis y tirares, entonces si que aprieta
más la soga y corra mejor el ccicbi lío;; LS
Así, en el marco de una justificación generaJ de la ruptura de Cataluña con
la Monarquía Hispánica, y su paso a la corona francesa, el autor mantiene la
legitimidad de la revuelta social, a la vez que le da un contenido político
positivo.
El conflicto político de la Guerra deL’ Segadors, —la separación de la
Monarquía llispánica--— es observado por muchos autores ——particularmente
pro-fihipistas como un enfrentamiento entre la aristocracia y lo que ellos
MAR]] i Vli.ADAMoR, E.: coraía,rs’a cn Fsvmncí¿s, C’cs.ss¡ll¿í ‘si>; c.’atatisña s’ Francia toaba Ccsst¡lto. --
B.. Mt. p. 371.
SALES. Nuria, op. cii. p. 343: csMai no sOavien trobat más viles repretentades, más sindies del Orn
5
rcail en Cr,rts catalanes». Las reuniones de las bscs.ssas, verdadesas coces siíí el rey contaban en octubre
de 1640 un mes después de iniciadas las reuniones_ con 62 eclesiásticas, 147 représentanres del estamento
nobiliario y 323 representantes del estamento real.
MARTí i Vii.AuÁÑroís. E.: C’ocíítiña <‘sí Fron¿’¡o... p. 374.
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denominan la «plebe». Según M. Solé San’abra’», un autor tan politicamente
marcado como Alexandre de Ros, dirigía su mensaje contrario a la separación
de la Monarquía Hispánica a nobles y ciudadanos honrados de Barcelona,
previendo que la separación podía significar el protagonismo político del «poble
menut» de Cataluña. Si consideramos que la publicación del libro de Ros,
~<Cataluñadesengañada»6, fue en 1646, se podría empezar a creer que sus
argumentos eran algo más que exageraciones o justificaciones propagandísticas
de los inicios de la revuelta.
Otros ejemplos los podríamos observar en las lecturas de las obras del
conde de Perelada o de Francisco Pasqual de Panno<7. Si bien es cierto que no
toda la nobleza, ni todos los que gozaban de un nivel económico alto, fueron
pro-filipistas, sí lo es, en cambio, que lo fueron los integrantes de los niveles
mas altos del estamento militar, y que casi todos ellos marcharon del país entre
1640 y 16435. La opinión de Sanabre parafraseando a P. de la Marca es
suficientemente explícita:
<IFni 1645¡ la níayor par4e del clercí, monjas. ííoble.a, señores. personas de categoria y gentes
de negocio residentes en la provincia, se lían pasado abieílaríiente al panido de España. No obstante
es cleon que coníservaníos adictos al servicio del Rey al pueblo de Barcelona y las represen~tacioníes
de otra» ciudades y cumonidades del principado ‘“o
El apoyo que reciben las autoridades catalanas del «poble ¡nenut» en los
primeros años del conflicto, también se puede observar en algunos proyectos
fiscales destinados al sostén de los gastos bélicos, como el propuesto por tino
de los máximos responsables militares de la Diputació del General en junio
de 1641. D. Josep Sacosta sugería el cobro de un ¡‘edelme, que afectaría
fundamentalmente a los más ricos y que seria fácil de recatrdar, pues «per íd
cobransa [del cual] tindran Vosíres Senyories, en tot temps. tot lo poble nzenut
de sa parí»=Ó.
Esta colaboración y apoyo, no alcanzó, sin embargo, a romper el sistema
feudal existente. Así, a pesar del exilio de los principales señores jurisdie-
cionales, muy pocas serán las poblaciones que lograron liberarse de las
jurisdicciones privadas. Según Nuria Sales fueron ínuchas las presiones que
impidieron una liberación del dominio jurisdiccional. Entre ellas destacaría la
protagonizada por nobles catalanes, que siendo subfeudatarios de la nobleza
SOLÉ SANÁBRA, Miqael: ;sEl pensan]ent politie crí la t?aiLiluniya dcl s XVII. Un estudi ideológie
de la revolta caralana de 1640;> tjnivcrsirat Autónoma de Barcelona, 1983. Tesis dc licenciatura inédita.
r. 159. ROS, Alexandre de op. cii.RocABr’Rrr, Riímón Dalmau de: «Presagios fatales del marido francés’>. Zaragoza, 1646. PASQILAr.
BE PANNO. Francisco. «Motines de Cataluña desde 1622». BNM Ms. núm. 2286. lina transcipcióíí crinica
y estudio de este último se ha lincho a cargo de Isabel Icineosa Ginaestá y Jordi Vidal Pía (en prensa).
y LtiAr. Pr.,», Jordi: «CucíTa deis Segadors y crisis social...;>.
SÁrsAisírí’ J., op. cii.. p. 320.
~sMemorial Histórico Español, lamo XXIII. p. 320 y 55.
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exiliada, ambicionarían su total dominio; o las aspiraciones de control feudal
de algunos capítulos catedralicios, de la ciudad de Barcelona, e incluso de
algunos altos dirigentes militares y políticos ——nobles---’ franceses>.
En el ámbito militar, las coincidencias y conexiones entre la revolución
política y la revolución social también son evidentes.
Hay que considerar, en primer ténnino, una coincidencia en los objetivos
militares de campesinos e instituciones políticas catalanas. La revuelta
campesina y popular de la primavera de 1640 se dirige contra los soldados de
Felipe IV, y contra aquellos que, activa o pasivamente, colaboraron con ellos
en todo el proceso de los alojamientos; a su vez, la Diputació del General
luchó, a partir de octubre, contra las tropas del mismo rey; tropas que ya desde
agosto son consideradas públicamente como sus enemigas.
Ya desde mayo, sin embargo, las coincidencias son evidentes. El primer
ejemplo, no por conocido es menos importante: el excarcelamiento del diputal
militar Erancese de Tamarit. Este fue llevado a cabo, con el consentimiento de
autorídades y población de Barcelona, por un grupo de campesinos, que en sus
ataques a los soldados dcl rey habían llegado a las puertas de aquella ciudad’t
Para muchos historiadores, después de la muerte del virrey en Barcelona,
y después de cuatro días de alteraciones graves del orden público en la ciudad,
los «segadors» son sacados de Barcelona con el pretexto de la amenaza de los
tercios «de las naciones» contra Girona. Independientemente de la falsedad de
esta noticia ——la población que los tercios estaban atacando en aquellos días
era Perpinyá, bombardeada el 4, 11, 13 y 27 de jttnio——, se ha de observar
cómo las autoridades de Barcelona dirigieron y encauzaron la estrategia militar
de los revolucionarios llegando incluso a pagarles una soldada. Este hecho fue
repetido en aquellos momentos por otros muchos municipios más pequeños qtíe
con fuerzas, propias o no, combatían a los soldados>3. Así, la posición político-
militar adoptada por las autoridades catalanas era coincidente, al menos
coyunturalínente, con la campesina. También la ciudad de Vic, con el pretexto
«de guardar la ciutat dels cegar/ms amoíinat, i deIs amotinais de Vic»
movilizó tina compañía a las órdenes del noble local don Antoní Vila, en la
que se incorporaron todos los protagonistas de la revolución popular, a pesar
de no ser aceptadas sus condiciones de mantenerse unidos por encima incluso
dc la disciplina militar. Para el notario de Vic Joan Baptista Sanz, partidario
- ‘ SALES, Nuria, op. cii.. p. 370 y SS.
Hemos cíe recordar que la detención del Diputado Militar fue uíía de las espoletas que hizo explotar
eí campo caiMán. Esta es la opinióíí, entre muchos otros, de un cronista río precisamente muy favorable a
los campesinos sublevados: Sanz, Joan Baptista: «Relació breu deIs sucestos segonas inleííiions y locuras
qtre an sciccehit y se soní fetas Ci> la ciutal de Vich desdel any 1634 fin> al del 1641 inclusive». La Vea de
Montserrat 1902, p. 39.
SALES, Nuria, op. ¿:1/., p. 348. SEArÁFORA Ruro. Federico: «Relación que embia Don.., capitán de
cisraqas por su magestad en los exérqitos de cataluña de los motines y rebolturas de los catalanes». BNM
Ms n,úm. 1430, afirma que los que atacan a los soldados. son tropas pagadas por las diferentes comuííidades
(Palamós, Sant Pere Pescador...) y que poseen experiencia y man»dos militares, pero en absoluto los
diferencian de los campesinos alzados en armas.
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acérrimo de la represión contra los que se habían osado a levantarse contra
soldados y autoridades, ésta era una mala solución, pues la ciudad mantenía
unidos y armados a sus enemigos:
‘<tos coi>~ll~» veren lo poch pral’íí que eít estas cosas havian de tí-aLirer de las camparíyies.
ans lii venían a ser del ííop pastor, y los teííia d’csta matiera uííits y armats per qualsevol acíjó
srnistriisst
Durante los meses de agosto y septiembre -—-antes, por lo tanto, de la
ruptura de relaciones políticas con Madrid—, la estrategia militar de las
autoridades catalanas fue plenamente coincidente con la práctica revolucionaria
campesina, puesta en evidencia desde el mes de mayo. En este mes, las
autoridades municipales de Mataró denunciaban al virrey los intentos de los
campesinos para que la ciudad sc movilizara militarmente contra los soldados,
a la vez que expresaba los peligros por los que pasaban aquellos individuos
——casi todos autoridades-—— que se atrevieron a dar su ayuda a las diezmadas
tropas de Felipe IV>». Por su parte, los campesinos y ciudadanos sublevados en
Vie, querían que la cittdad, y sus autoridades a la cabeza, se niovilizaran o
dieran apoyo a los campesinos en stí lucha contra los soldados. Estas acciones,
repetidas en muchas ciudades de Cataluña en estos meses, y que mostraban la
separación de los dirigentes de las ciudades de la dinámica revolucionaria
campesina, iban orientadas a dar apoyo a las acciones de l’Exérc¿t Christió,
auténtico ejército campesino, la estrategia militar del cual era arrinconar junto
al mar Mediterráneo y expulsar del Principado a las tropas del ejército
hispánico>t Durante los meses de agosto y septiembre esta estrategia fue
reiterándose, dirigida sin embargo, por el presidente de la Diputació del
General Pau Claris; así lo iíidican las cartas que el Diputa¡ eclesiastié’ enviaba
el 27 de agosto a la ciudad de Girona:
scVeyeni «entres que tarda la resolí.itió (negociaciones can el conde Duque) perilla no
sííccehescaíí notís accidenrs que serian de mal reniediar. Ttírnam cíteirir aquesí propri, per a supplicar
ha Vostres Mercés que conlinuen en sos prevenimos en mijar sei’vey de Sa Magestat. que uo.rs <es-lo
donar- Poe], que ¡os sa/dat» eurtso.ssen en oqtsúxo E¡aprovtd. y l’essen las hosí i Ii tats passadas y los que
fara la Vila de Perpinyá. entí-eíant ríos descuiden de asscgurar-se deIs passos que ant coíívé per
la quietcit de aqciest Principar»’.
Esta estrategia está ratificada en otra carta que Pau Claris enviaba el
mismo día a los jarras de Figueras, en las que sc les pedía se vigilasen los
SANZ, Joan Baptista, op. ¿it.. p. 56. Suponemos que para los sublevados esta carnpañia no era el ideal
de movilización armada, pera si un medio de:de donde padian alcanzar sus objetivas.
Memorial histórica Español, lomo 1, p. 415.
En SPAtAFoRA Y Reía. Federico, op. cii., encontramos una magnífica relación
de las luchas entre soldados y campesinos.
BUSQUEr», loan: «De la resalta a la gaona de catalunya (1640-1641). correspondéncia enire Rau
Claris lía ciular de Gironas. en Esruli Ocaesal. 1. pp. 149-1 59. CArona, 1981.
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pasos y puertos de montaña que separaban l’Alt Empordá de los soldados
alojados entonces en el Rosselló:
‘En aqucix Empurdá ja lenen experimcntat tís nialtracies f’aíí los saltlíts Setis ieriir respecte
a [Xci Nersire Senyor ni ha cosas sagradas. Y Puig Nosire Señor los nc lía dcslliurats haíí de procurar
per sois los medis possibles guardar no i tomen. Lo més aceriar és ieííir ben guardar» Li; Pcírrús y
a liras passos.. . aj udant— sc de las a liras vilas y 1 Loehs y circuíavchi ns <¡armas—so ¡ti oíd los así» ots
alises, que nosaltres stam molí atieras per ae idi r conItrrnte la obí igació qoc nostres cáírcchs
deí,»anas<—
Palabras y expresiones muy similares a las que utilizaron diferentes autores
nada sospechosos de afinidad con el movimiento popular o institucional catalán,
para definir el levantamiento campesino contra los soldadosN. De hecho, lo que
ahora cortésmente pedía el Diputar Militar a las ciudades, era lo mismo que
violentaínente habían pedido un par de meses antes los campesinos sttblevados
en Vie, Mataró y otras ciudades. Fue la negativa inicial de las autoridades
municipales uno de los motivos que explicaría el odio hacia ellas por parte de
los sublevados35.
En la misma línea podríamos obseí-var tína gran cooperación entre la
Diputació del General y los vasallos del conde de Percíada, que con su señor
a la cabeza, defendieron los pasos fronterizos con el Rosellón, evitando la
posible entrada de soldados de Felipe IV. Relación que sc mantuvo en 1643,
cuando el gobierno franco-catalán declaró enemigo de Cataluña al conde de
Perelada, y sus vasallos se encargaron de perseguirle>.
La demanda de ayuda militar de las autoridades del principado a las
ciudades ~aunque frera en nombre del rey católico—— tttvo un significado
político claro. Como muy bien dice Busquets3>, el gran miedo de Pau Claris
y los dirigentes de la revolución política, era que los nobles y los mejor
situados de las ciudades siguieran el ejemplo de Tortosa, y sc pasasen a
Felipe IV. Hemos de recordar con el cronista Parets, que en la revuelta pro-
catalana de Tortosa «havia concurrido la plebe pero no la nobleza», y que
fueron los mejor situados de la población, los que la entregaron el ejército del
rey católico»3. Así, la movilización militar contra los soldados significaba, ya
en agosto de 1 640, un compromiso político con las decísíones de las
autoridades catalanas.
Be; sc». Li 5, loa u. it;íclc’ns.
Ver, par ejemplo PssQci it Di. P.xNN(i, E., op. cje.. E 40v.
Resulía útil observar como en Vic. además de una actitud íi,ovilízadora contra los soldados por parte
dc la cnidtid. los sublcsadco. pedían aunas a la población. Eundameí,taln,eote armas largas, mucho más
practicas qtíe los pecónr, ol¿ s con la» qtíe poder enírensarse a los soldados. SANZ. Itian B.. op. ci;.. p. 26.
ViDAL Pci. Jordí csp ir! p 5(1. También los vasallos de Bereiiguer dOnis le persiguiercítí al
scs»pccltar de su fidel idasí pci lítica a 1 is atitaridades catalanas. SAI. tiS. Nuria. op. ¿it.. p. 352,
BciSQL’FiTS, Joan op st p 152.
No es por casualidad cícir. r.uanda el gobierno catalán iííteííló recuperarla en 1 (>42. sc basan en la
actí’ dad agitadora dc la pIcOr. ti’bana.
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Además de las milicias urbanas y de las escasas fuerzas que pudieron
movilizar unos pocos nobles<4, la D4uutació del General centró, en un primer
momento, sus capacidades movilizadoras en las compañías de a¡mogóvers,
llamados posteriormente miqueleis. De estas tropas, de dudosa disciplina y
efectividad controvertida pero de una gran fidelidad política, aún conocemos
pocas cosas. A pesar que muchas referencias caracterizan a estas tropas como
cercanas al bandolerismo, sabemos que incluso mercaderes se convirtieron en
capitanes o fundadores de estas compañías. Conocemos también cómo su
participación en diversas campañas militares provocó enfrentamientos con los
caudillos franceses y catalanes del ejército regular del gobierno francocatalán»>.
Conocemos la composición de estas compañías solamente por noticias
fragmentarias, pero se puede afirmar que los catalanes sublevados en los meses
de mayo y junio, tuvieron presencia en ellas.
Francisco Pasqual de Panno en Motines’ de Cataluña caracteriza como
m¡que¡et a Joan Carbonelí, el «Negro de San Andrés». Este fue el caudillo
sublevado que dirigió el motín en cl que se dio libertad al Diputal militar en
mayo de 1640. En el mes de junio, capitaneaba el grupo de sublevados que
controlaba una de las puertas de Barcelona en el motín que terminó con la vida
del virrey Santa Coloma. El 16 de febrero de 1641 escribía a los Diputados
exculpándose de los delitos con los que le acusaba Joan Margarit. y en
septiembre de este mismo año, sus n2iqt¡elets impedían, con «gent de la ¡en’axí,
que dos bobles tomaran posesión de sus baronías radicadas en tierras del Alt
Urgelí. Sus actividades como miquelel duraron hasta 1647, centrando sus
actividades en la frontera aragonesa«’.
Otro ejemplo de identificación entre sublevado e integrante del aparato
militar catalán podría ser Manuel d’Aux. En junio de 1640 fue uno de los
principales protagonistas de la sublevación contra los alojamientos militares en
Perpinyá, y en febrero de 1641 era nombrado capitán de caballería por el
gobierno francocatalán, después de haber actuado militarmente en las campañas
contra las tropas del marqués de los Vélez. Aún en 1656 un campesino de la
comarca de Osona lo describía como capitán de caballería, y lo asociaba a
actividades de los miquelet<’.
Si estos fueron casos destacables, una pequeña mirada a los fondos del
Archivo de la Corona divagó servirla para ver muchos otros ejemplos con
una trayectoría ínenos brillante. Ejemplos como el de Jeroni Broquetas de
llucri í parte de las risibles rííás poderosos hieran desterrados ti huyeron dcl principado. Otro; nobles.
sin enib’irc’o fcieroíí los responsables railitares los «tercos de les vegueriesí; donde se integraran las milicias
urbanas y otras fornías de movilización tradicional.
5 sri 5 Ntíria, op. ¿‘¡5.. pp. 340-347.
P»SQ~ ii nL PANNO, E.. <s;;. ¿1/., o. 44v. ACAB. Geríeraliíat (?orrcspond¿’ncia. liana del 16-2-1641
Díscuiuientacion cri pr¿rcesmi <le clasificación] Mcmorial Histórico Español, tania XXI II, p. 336.
PASQOÁL DII t’AN\O 1<, op rrr.. f. 76v MiAu. Geíscralílat (1. 116-4 £811. Srsuóss TAtusrs. A., y
PLArEVALI,. A., «Guerra i vida pagesa a la Caialr.iriya dcl s. XVII. Segaris el “diari” de Joan Ociárdia pagés
de esquirol i altres iestimonis dOsana’>. 8. 191/6 p. 91.
Votas cícera: dc ¡a revolución política... II?
Manresa, condenado por los motines de la primavera de 1640, y que después
de luchar en Martorelí, Montjuie y Tarragona formando parte del ejército
francocatalán fue definitivamente exculpado de sus delitos, con el titulo de
haber contribuido militarmente en la defensa de Cataluña»<. La reínisión de
delitos a cambio de alistarse en el ejército era habitual en la Cataluña del
s. XVII, y fue una de las formas de lucha contral el bandolerismo que
emplearon los virreyes; la novedad en este caso, fue la coincidencia entre el
delito y los motivos de la remisión. En ambos casos se trata de luchar contra
los representantes de la Monarquía Hispánica.
No son estos ejemplos pruebas concluyentes, sin embargo, creo poder
afirmar que existe una línea de continuidad entre los protagonistas de la
revoltíción de mayo-junio dc 1640, y los componentes de las primeras fuerzas
que movilizaron las autoridades francocatalanas. Es preciso recordar que para
luchar contra los soldados, los campesinos sublevados utilizaron modelos de
movilización tradicional --—contemplados, por otra parte, por las leyes
catalanas-—, particularmente el so:necenP>. y que estas formas fueron las únicas,
que en los primeros tuomentos de la separación, tuvieron a mano las
autoridades de Cataluña.
Paradigmático de las relaciones militares entre sttblevados y autoridades es
quizá el caso de la ciudad de Vic. El mes de septiembre de 1640 se recibía
la orden de Pau Claris para la defensa del país, lo que significaba de hecho
una ínovilización general; en aquel momento, los sublevados de Vie. que desde
junio alteraban intermitentemente el orden de la ciduad en colaboración con los
segadores - —habían llegado incluso a matar al jurat en cap , se aprestaron a
movilizarse. Sin embargo, la posibilidad de una exención militar que afectaba
a los ciudadanos más ricos, significó de hecho que esta movilización se
convirtiera en un verdadero motín, en el que los (bnsellers de Vie fueron
declarados enemies de la patria. En este caso, como en muchos otros, las
lógicas militares y la puesta en práctica de los privilegios que gozaban
diferentes grupos sociales definieron claramente los defensores de la revolución
política. Los que al principio del movimiento social exigían la ayuda de las
ciudades al ejército caír~pesino formado para luchar contra los soldados, ahora
exigían la colaboración militar con la Diputació del GeneraL En el caso de
Vie, los que negaron su apoyo al ejército campesino en nombre del orden
social, eludían ahora la defensa de sus instituciones en nombre de sus
privilegios, a la vez que intentaban no posicionarse políticamenre en un
conflicto cuyo resultado estaba muy lejos de ser conocido4.Los contactos entre protagonistas de la revolución social y dirigentes de la
revolución política, pudieron ir más lejos que la integración militar de los
ACAB. (?ar,cilleria lntrus;as y. 114. f240.
[ni el Dictan de 1 ‘Antie (‘onselí Barceloríi y en la crónica de l>arets. los campesinos sublevadas son,
cm<nsianieníeitte calificadas s<)r,reto,t.
SANZ. Joan Baptisia. op. e/e.. p. 71.
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primeros en las organizaciones militares encabezadas por los segundos. En los
casos conocidos de Vie y La Valí d’Aran, los contactos entre protagonistas de
los movimientos sociales y autoridades del principado serán, también, politicos,
y se orientarán a lograr la legitímicación de la actuación de los sublevados, por
parte del gobierno catalán.
En los meses de julio-agosto de 1640, los habitantes amotinados de Vie,
los del «carter de Sant Pere», en clara lucha con las autoridades de la ciudad,
rívalizaban diplomáticamente con aquellas delante de las autoridades de
Barcelona. Así, para contrarrestrar el efecto de las quejas que la ciudad enviaba
al virrey dc Cataluña -el obispo de Barcelona-—, ellos presentaron sus
argumentos delante de la Diputació del General. ~‘ Consefl cJe CenÉ máximos
exponentes de la revuelta política. Desde este momento, y debido al escaso
poder que tenía el virrey, la Diputació del General fue centro de referencia
política para ciudadanos y amotinados de Vie, siendo su criterio en relación al
apoyo o represión de los amotinados de constante zigzagueo. El apoyo a los
que el cronista de Víc tildaba, aún en el otoño de 1640 de amotinadores, fue
creciendo paralelamente al avance de las tropas de Felipe IV, mandadas por el
marqués de los Vélez. Las necesidades dc las autoridades catalanas de tener
apoyos militares y económicos políticamente fiables en las ciudades, marcó este
acercamiento a los protagonistas de la revolución social. Desde la primavera
de 1641, la Diputació riel General favoreció constantemente las pretensiones
políticas ---dentro de la ciudad de Vic—-~ de los que desde la primavera de
1640 fueron rivales del Conseil de la ciutatt
En la Valí d’Aran4>, las vacilaciones de las autoridades catalanas delantede los sublevados siguieron un esquetna parecido. En dicieínbre de 1640, los
habitantes del valle se alzaron en armas ayudados por los valles vecinos,
intentando suplir la falta de determinación de las autoridades catalanas, que por
míedo o impotencia, no se atrevían a deponer al gobernador del valle,
máxima autoridad política y militar——, cuya fidelidad política a la causa
catalana era públicamente puesta en duda. Los objetivos de los que tomaron
las armas fueron mucho ínás lejos que el de asegu¡’ar la integridad del territorio
delante de posibles invasiones del ejército de Felipe IV. Una vez levantados
en anuas, los araneses intentaron transforínar sus instituciones políticas, dando
un mayor protagonismo a las comunidades vecinales: eh’ Íer~ons. De hecho, no
se limitaron a atacar al gobernador, sino que atacaron a otras personas e
instituciones de poder, sospechosas de no ser politicarnente fiables. Se
destruyeron, por ejemplo, las normas jurídicas especiales del Valle, revisadas
y dictaminadas en 1616 por un delegado real, y que habían significado un
intento de desarme general de la población, y tína menor participación de las
organízaciones vecinales en la dirección política del Valle. A pesar del triunfo
SANZ. Joan liaptista. op. <it.. ~p. 85. 27 y ss.
42 Vi ¡st. Pi ¡5. lordi ....; L~í Guerra deIs Segur dors a la Valí sí’ Aran <1 640— 1 643) Re valía popular i cari/lic le
pr.;1 lic>’ (ci; prensa).
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de los sublevados, con los que a última hora colaboraron fuerzas militares
dirigidas por autoridades catalanas, éstas continuaron dudando de los su-
blevados, y a la vez que ratificaban su poder militar, otorgaban la máxima
dirección política del Valle a un noble catalán, que impidió de hecho, que
buena parte del programa político que tenían los que se habían alzado en armas
se llevara a cabo. El nuevo gobernador, que en 1643 intentó poner el Valle
bajo la obediencia de Felipe IV, vio frustradas sus pretensiones por la
resístencia armada que le ofrecieron los que se sublevaron en 1640, ayudados
ahora por tropas regulares enviadas desde Barcelona.
En este artículo no se ha pretendido formular ninguna tesis general, sólo
se han esbozado sugerencias tendentes a una revisión de la Guerra deis
Segar/urs. Creemos que el análisis de este conflicto debería contemplar no sólo
las fracturas, a veces espasmódicas, que significan los conflictos sociales y
políticos, sino que debería tener en cuenta los elementos de continuidad y de
relación que están presentes en ellos. No sólo fue una clase social la que se
vio afectada por la presión de la Monarquía Hispánica. Por lo tanto, cada
grupo social, cada institución política, se posicionó delante de esta presión. Los
que colaboraron con ella tuvieron ——en el mejor de los casos—— que abandonar
el país; los que decidieron resistirla utilizaron estrategias políticas y recursos
armados ——militares--— propios, pero a menudo coincidentes.
